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I

Roque Almanegra era el terror de Buenos Aires. Verdugo por excelencia entre una asociación de verdugos llamada Mazorca y consagrado en cuerpo y alma al tremendo fundador de aquella terrible hermandad; contaba las horas por el número de sus crímenes y su brazo, perpetuamente armado del puñal, jamás se bajaba sino para herir. Su huella era un reguero de sangre y había huido de él hacía tanto tiempo la piedad, que su corazón no conservaba de esta ningún recuerdo, y los gemidos del huérfano, de la esposa y de la madre, lo encontraban tan insensible como la fría hoja de acero que hundía en el pecho de sus víctimas. Cada semejanza con la humanidad había desaparecido de la fisonomía de aquel hombre y su lenguaje, expresión fiel del nombre que sus delitos le habían dado, era una mezcla de ferocidad y de blasfemia que hacía palidecer de espanto a todos aquellos que tenían la desgracia de acercársele.

Sin embargo, entre aquel horrible vocabulario de crueldades y de impiedad, como una flor nacida en el cieno, había una palabra de bendición que Roque pronunciaba siempre.
–Clemencia –decía aquel hombre de sangre cuando, fatigado con los crímenes de la noche, entraba a su casa al amanecer.

Y a este nombre, que sonaba como un sarcasmo en los labios del asesino, una voz tan dulce y melodiosa que parecía venir de los celestes coros, respondía con ternura:
–¡Padre! –y una figura de ángel, una joven de dieciséis años, con grandes ojos azules y ceñida de una aureola de rizos blondos, salía al encuentro del mazorquero y lo abrazaba con dolorosa efusión. Era su hija.

Roque la amaba como el tigre ama a sus cachorros, con un amor feroz. Por ella hubiera llevado el hierro y el fuego a los extremos del mundo; por ella hubiera vertido su propia sangre; pero no le habría sacrificado ni una sola gota de su venganza, ni uno solo de sus instintos homicidas.

Clemencia vivía solo en el maldecido hogar del mazorquero. Su madre había muerto hacía mucho tiempo víctima de una dolencia desconocida.

Clemencia la vio languidecer y extinguirse lentamente en una larga agonía, sin que sus tiernos cuidados pudieran volverla a la vida, ni sus ruegos y lágrimas arrancar de su corazón el fatal secreto que la llevaba a la tumba. Pero, cuando su madre murió, cuando la vio desaparecer bajo la negra cubierta del ataúd y que, espantada del inmenso vacío que se había hecho en torno suyo, fue a arrojarse en los brazos de su padre, los vio manchados de sangre y la luz de una horrible revelación alumbró de repente el espíritu de Clemencia. Tendió una mirada al pasado y trajo a la memoria escenas misteriosas entonces para ella y que ahora se le presentaban claras, distintas, horribles. Recordó las maldiciones dirigidas a Roque el Mazorquero, que tantas veces habían herido sus oídos y que ella, en su amor, en su veneración por su padre, estaba tan distante de pensar que caían sobre él. Ella, que hasta entonces había vivido en un mundo de amor y de piedad, hallose un día en otro de crímenes y de horror. La verdad toda entera se mostró a sus ojos y, comparando con su propio dolor, el dolor que su madre había devorado en silencio, comprendió por qué había preferido a la vida la eternidad y al lecho conyugal, la fría almohada del sepulcro. Pero en el dolor de Clemencia no se mezcló ningún sentimiento de amargura. El alma de aquella hermosa niña se parecía a su nombre: era toda dulzura y misericordia. Su fatal descubrimiento en nada disminuyó la ternura que profesaba a su padre. Al contrario, Clemencia lo amó más, porque lo amó con una compasión profunda; y viéndolo marchar solo con sus crímenes en un sendero regado con sangre, llevando el odio bajo sus pies y la venganza sobre su cabeza, lejos de envidiar el reposo eterno de su madre, Clemencia deseó vivir para acompañar al desdichado, como un ángel guardián en aquella vía de iniquidad, y, si no le era posible apartarlo de ella, ofrecer al menos por él a Dios una vida de dolor y expiación.
Clemencia rechazó con horror el lujo que la rodeaba, porque en él vio el precio del crimen y, olvidando que era joven, olvidando que era bella y que en el mundo hay goces celestes para la juventud y la belleza, ocultó su esbelto talle y sus deliciosas formas bajo una larga túnica blanca, cubrió sus sedosos rizos de su espléndida cabellera con un tupido velo, acalló los latidos con que su corazón le pedía amor y se consagró toda entera al alivio de los desgraciados. Sobreponiéndose al profundo horror de su alma, hojeó esas sangrientas listas en que su padre consignaba el nombre de sus víctimas y, guiada por estos fúnebres datos, corría a buscar para dotarlos a los huérfanos y viudas que el puñal de aquel había dejado sin amparo en el mundo. Empleó para socorrerlos los talentos adquiridos en la esmerada educación que había recibido de su madre: dio lecciones de música y de pintura y consagró sus horas a un constante trabajo. La pobre niña, llena de lúgubres pensamientos y con el corazón destrozado de dolor, tocaba alegres polcas que sus discípulos danzaban alegres y felices; y en la pavorosa soledad de sus noches, ella, que había dicho un eterno adiós a todas las dichas de la vida, se ocupaba en bordar vaporosos ramilletes en el velo de una desposada o en la transparente y coqueta falda de un vestido de baile, sin que la desanimaran las ideas dolorosas que esos accesorios de una felicidad a que ella no podía ya aspirar, despertaban en su alma, y con el precio de los trabajos tan llenos de emociones, corría a derramar el consuelo y la paz en el hogar de aquellos a quienes había sacrificado el hacha de su padre. Como una tierna madre acariciaba e instruía a los niños, velaba a los enfermos con la ardiente solicitud de una hermana de caridad y auxiliaba a los moribundos con una elocuencia llena de unción y piedad.
Enteramente olvidada de sí misma, Clemencia parecía vivir solo en la vida de los otros. Y sin embargo el mundo le sonreía a lo lejos, le abría los brazos y le mostraba sus goces. Frecuentemente, en sus piadosas correrías, Clemencia oía tras de sí voces apasionadas que exclamaban:

–¡Cuán bella es! ¡Dichoso, mil veces dichoso aquel que merezca una mirada de esos ojos!

Pero aquellas palabras de galantería y amor, en medio del sepulcral silencio de la ciudad desolada, escandalizaban los oídos de Clemencia como cantos profanos entre las tumbas de un cementerio y, ocultando el rostro entre los pliegues de su velo, se apartaba con el corazón oprimido de tristeza y disgusto.

II

Un día al anochecer, Clemencia vio entrar en su casa y dirigirse al cuarto de su padre a algunos hombres de fisonomía patibularia, envueltos en largos ponchos bajo cuyos pliegues se veían brillar los mangos de sus puñales. Clemencia previo algo funesto en la presencia de aquellos hombres y, después de haber vacilado algunos instantes, corrió a aplicar el oído a la cerradura de una puerta que se abría sobre la habitación de su padre.

Roque, de pie cerca de una mesa, tenía en la mano algunos papeles y hablaba en voz alta a su auditorio.

–Sí, amigos míos –decía–, ¡guerra a muerte a los unitarios!, ¡guerra a muerte a esos malvados! ¿Vosotros creéis hacer mucho? Pues sabed que os engañáis. Leed, si no, la lista de nuestras ejecuciones de este mes y cotejadla con las delaciones que hemos recibido hoy solamente. Leed y veréis que aún queda una inmensa obra del cuchillo de la Mazorca, cuando comparéis el número de los que han caído con el de aquellos que caerán… ¡que caerán sí, aunque se escondan bajo el mando de María!
–¡Reina del cielo! –murmuró Clemencia juntando las manos con angustia y volviéndose hacia la imagen de la Virgen, su única compañera en aquella morada solitaria–. Si esa blasfemia ha llegado al pie de vuestro divino trono, no la escuchéis, ¡madre buena!, desechadla con indulgencia y alumbrad con una sonrisa de compasión al desdichado que camina en las tinieblas.

Al pronunciar estas últimas palabras, Clemencia volvió a oír la voz de su padre que leía:

–A las nueve de esta noche un hombre embozado se detendrá al pie del obelisco de la plaza de la Victoria y dará tres silbidos. Ese hombre es Manuel de Pueyrredón, el incorregible conspirador unitario, amigo de Lavalle y emigrado de Montevideo. La señal es dirigida a la hija de un federal que, unida a él secretamente y convertida en su auxiliar más poderoso, le entrega los secretos de su padre e, instruida por esa señal del regreso del conspirador, irá a reunírsele para secundar sin duda el infame plan que lo trae a Buenos Aires. ¿Lo oís, camaradas? ¡Y aún están nuestros puñales en el cinto! –exclamó Roque con una ira feroz.

–¡Muera Manuel de Pueyrredón! –gritaron los asesinos desenvainando sus largos puñales.
Clemencia dirigió una mirada por la cerradura a la péndula que estaba enfrente de su padre y se estremeció.

La aguja marcaba las ocho y cincuenta y cinco.

–¡Cinco minutos para salvar la vida a un hombre! ¡Cinco minutos para preservar a mi padre de un crimen más! ¡Oh! Díos mío, alarga este corto espacio y presta alas a mis pies.

Y, envolviéndose en su largo velo blanco, salió de su casa corriendo, no sin volver muchas veces la cabeza por temor de que los asesinos se le adelantaran, inutilizando el deseo de salvar al desgraciado que, sin saberlo, se encaminaba a la muerte.

Al llegar al ángulo que forma la calle de la Victoria con la del Colegio, Clemencia divisó un bulto negro que, cortando diagonalmente la plaza, se dirigía al obelisco.

–¡Es él! –murmuró con voz temblorosa y, corriendo en pos suya, alcanzole en el momento que tocaba ya la verja de hierro.

Muchos paseantes vagaban en aquel sitio halagados por la brisa de la noche e impedían a Clemencia hablar con el desconocido.

Entonces, él se volvió con impetuosidad y, acercándose a Clemencia:
–¡Emilia! ¡Emilia mía! –exclamó ciñendo apaciblemente el cuerpo de la joven con uno de sus brazos, sin que ella pudiera impedirlo por temor de llamar sobre ellos la atención.

Obligada así a callar, Clemencia, al través de su velo, contempló al desconocido, cuyo rostro estaba iluminado en aquel momento por los rayos de la luna. Era un hombre joven y bello como jamás Clemencia había visto otro, ni aun en sus poéticos ensueños de dieciséis años. Era alto y esbelto. En todos sus movimientos revelábase esa elegancia fácil, casi descuidada, que solo dan el uso del mundo y un nacimiento distinguido. La mirada, a la vez profunda y lánguida de sus hermosos ojos, tenía un poder irresistible de atracción que, aliándose a la mágica armonía de su voz, hacía de aquel hombre uno de esos seres que, una vez vistos, no pueden olvidarse jamás y que dejan en nuestra vida una huella imborrable de felicidad o de dolor.

Y el desconocido, bajo el poder de su engaño, repetía al oído de Clemencia:

–Emilia, heme aquí, amada mía, no como un conspirador, a envolverte de nuevo en la ruina de mis quiméricas esperanzas, sino como esposo apasionado a arrebatarte de los brazos de tu padre y llevarte en los míos, lejos, muy lejos, al fondo de los desiertos, a algún paraje desconocido que tu amor convertirá para mí en un delicioso Edén. Ven, Emilia mía, abandonemos esta patria fatal. Dios la ha maldecido y nuestros esfuerzos y sacrificios para salvarla son vanos… ¡oh! –continuó el proscrito con voz ahogada y estrechando aun más a Clemencia contra su pecho–, lo ves, Emilia: esta idea despedaza mi corazón… Pero aquí estás tú para calmar sus dolores y llenarlo de alegría… ¿Y nuestro hijo? ¡Qué bello será! ¡Cuánto habrás sufrido separarte de él en la cruel necesidad de ocultar su existencia…!
En aquel momento llegaban a un paraje solitario de la plaza. Clemencia tendió una mirada en torno suyo y, separándose precipitadamente de los brazos del desconocido, alzó el velo para hacerle conocer su error.

–¡Cielos! –exclamó él–, ¡no es Emilia!

–No, señor; pero si vos os llamáis Manuel de Pueyrredón, huid de este sitio funesto donde cada segundo es para vos un paso hacia la muerte… ¿No lo veis? –continuó ella con terror, señalando un grupo negro al otro extremo de la plaza–. Son ellos, son los puñales sangrientos de la Mazorca que os acechan… Huid en nombre del cielo, por vuestra esposa, por vuestro hijo. Id con ellos lejos de este antro de fieras a realizar ese hermoso sueño de dicha que halaga vuestra mente… Huid, huid –repitió, señalando al proscrito una calle sombría y alejándose ella por otra.
III
Al entrar en su casa, Clemencia fue a postrarse a los pies de la Virgen y, ocultando su rostro bajo el velo de la sagrada imagen, lloró largo tiempo, murmurando entre sollozos palabras misteriosas: quizá algún dulce y doloroso secreto que ella había querido ocultarse a sí misma y que solo osaba confiar a aquella que guarda las llaves del corazón de las vírgenes.
Desde ese día, el hechicero y melancólico rostro de Clemencia palideció más todavía, revistiéndose de una tristeza profunda. ¡Quién sabe qué halagüeña visión cruzó por su mente con las palabras apasionadas de ese hombre! ¡Quién sabe qué sentimiento hizo nacer su vista en aquel corazón joven y solitario!

Algunas veces, con la mirada perdida en el vacío, sonría dulcemente; pero luego, como asaltada por un amargo recuerdo, movía la cabeza en ademán de dolorosa resignación, murmurando en voz baja:

“Hija de la desgracia, heredera del castigo celeste, víctima expiatoria, piensa en tu voto; acuérdate que tu reino no es de este mundo”.

Y, sumida de nuevo en su mortal tristeza, consagrábase con mayor ardor a la misión de piedad que se había impuesto.

–Clemencia –dijo a su hija un día el mazorquero–, ¿por qué te hallo cada vez más triste y meditabunda?, ¿quién se atreve a causarte pesadumbre? Nómbralo, por vida mía y muy luego podrás añadir: ¡Desdichado de él!
–¡Nadie!, ¡padre… nadie! –respondió esta estremeciéndose y levantó instintivamente la mano al corazón, como si hubiese temido que su padre leyera allí algún secreto.
–No…, tú me engañas… Hace tiempo que advierto lágrimas hasta en tu voz cuando vienes a abrazarme.

–Padre… –replicó la joven, interrumpiéndolo y fijando en los sangrientos ojos del asesino los suyos azules y piadosos–, ¿no lo adivinas? Cuando, después de una noche de vigilia y ansiedad te veo llegar al fin y salgo a abrazarte, pienso con profundo dolor que los hijos de esos desdichados que diariamente siega el hacha de tu bando no podrán gozar ya de esa felicidad que Dios me concede a mí todavía. ¡Oh, padre!, ¿no es este un gran motivo de tristeza y de lágrimas? ¿En medio de esas sangrientas escenas no has llevado alguna vez la mano al corazón y te has preguntado qué harías tú mismo si vieras una mano armada de puñal bajarse sobre tu hija y degollarla…?

–¡Calla…!, ¡calla, Clemencia…! –gritó el bandido–; ¿qué haría? El infierno mismo no tiene una rabia semejante a la que entonces movería el brazo de Roque para vengarte… ¡Pero tú estás loca, niña! ¿No sabes que los salvajes unitarios no tienen corazón como nosotros, que amamos y aborrecemos con igual violencia…?
–¡Padre, tú sabes que eso no es cierto! ¿Qué dicen, pues, los gritos desgarradores de las madres, los gemidos de esas esposas y el triste llanto de esos huérfanos que a todas horas oigo elevarse al cielo contra nosotros? ¿No te dicen que las fibras rotas por tu puñal en el fondo de sus almas son tan sensibles como las nuestras?
–¡Calla! –repitió–, ¡calla, Clemencia! Tienes una voz tan insinuante y persuasiva que me lo harías creer; y entonces ¿qué pensaría el general Rosas de su servidor? ¡Cómo se burlarían Salomón y Cuitiño de su compañero! No… ¡vete!, no quiero escucharte, hoy sobre todo que Manuel de Pueyrredón, ese bandido unitario a quien he jurado degollar, vaga entre nosotros invisiblemente y como protegido por un poder sobrenatural. ¡Oh! Pero en vano me inquieto… ¿qué locura! Este corazón está lleno de odio y ya no cabría en él la piedad… Escucha si no esta historia:
“Hace algunos meses entré a oír misa a la iglesia del Socorro…

–¡Padre! ¡Osasteis entrar en el templo de Dios con las manos manchadas!

–¿De sangre? Sí, por cierto, ¿por qué no, si es sangre de unitarios, esos enemigos de Dios? Entré, como decía, en la iglesia del Socorro. Apenas había comenzado la misa, un hombre a cuyo lado me había arrodillado volviose de repente y, habiéndome contemplado un segundo para reconocerme, paseó sobre mí una mirada de desprecio y, apartándose con insolente repugnancia, fue a colocarse muy lejos de aquel sitio. Aquella acción me denunció un unitario. El miserable había reconocido a Roque, pero ignoraba lo que era la venganza de Roque.

Mis ojos no se apartaron de él durante la misa y, al salir de la iglesia, lo vi entrar al frente de una casa pequeña, casi arruinada.

En la noche de ese día, mientras aquel hombre, olvidado del agravio que me había hecho y con dos niños en los brazos, estaba tranquilamente al lado de su mujer, ocupada en bordar el ajuar para el tercer hijo que iba a nacer, yo guié a su casa la Mazorca y, entre los brazos de su esposa y de sus hijos, hundí mil veces mi puñal en su corazón, salpicando los pañales del que aún no había visto la luz.

–¡Clemencia! ¡Clemencia!, ¿qué tienes?
Es asesino alargó el brazo para sostener a su hija que, vacilante y trémula, lo rechazó con mal disimulado horror.

–Por algún tiempo –continuó él–, creí que sería eso que llaman remordimiento el recuerdo imborrable que aquella escena de sangre, de gritos y de lágrimas dejó en mi imaginación; pero, ¡ah!, era solo el contento de una venganza satisfecha. El día en que Roque reconociera la compasión o el remordimiento, la hoja de esta arma se empañaría y… mira cómo resplandece… –dijo el bandido, haciendo brillar su ancho puñal a los ojos de su hija.

Y, ocultándolo enseguida entre la faja de su chiripá, se alejó, sin duda para volver a su horrible tarea.
Clemencia se sintió anonadada bajo el peso de las espantosas palabras que había escuchado. Débil, quebrantada, exánime, fue a caer a los pies de su divina protectora, elevando hacia ella las manos en angustiosa plegaria.

A medida que oraba, las esperanzas y la fe descendían a su corazón y, cuando se levantó, su frente volvió a iluminarse con la serenidad de la resignación.

–Nunca es tarde para tu infinita misericordia, Dios mío –dijo ella, alzando al cielo su mirada–. La hora del arrepentimiento no ha llegado todavía; pero ella sonará.

En seguida visitó el tesoro que guardaba para los desgraciados; tomó consigo una cesta de provisiones y un bolsillo de oro y, a favor de las sombras de la noche, fue a buscar aquella casa de que había hablado su padre.
Reconoció en la huella del hacha de los bandidos que, rompiendo el postigo, la habían dejado abierta. Clemencia iba a pasar el umbral de una habitación desnuda y miserable cuando, oyendo una voz que hablaba adentro, se detuvo y contempló el cuadro que se ofrecía a su vista.

En un rincón del cuarto, sobre un lecho pobre y desabrigado, yacía una mujer joven, pero pálida y enflaquecida, con un recién nacido entre sus brazos. Más lejos, un niño de seis años y otro de cuatro estaban sentados bajo las mantas de una camita suspendida  en forma de cuna por cuatro cuerdas reunidas y pendientes de una viga del techo.

La luz opaca de una vela que ardía en el suelo daba a aquella morada un aspecto lúgubre que, unido al recuerdo de la espantosa escena ocurrida allí, despedazó de dolor el alma de Clemencia.

–Mamá –decía con voz lamentable el menor de los niños–, tengo hambre. ¿Qué has hecho del pan que comimos ayer?

La madre exhaló un profundo gemido al mismo tiempo que el otro niño respondió con acento grave y resignado:

–Lo comimos, Enrique. Lo comimos, y mamá no tiene dinero para comprar otro, porque está enferma y no puede trabaja. No la atormentes y durmamos como el pobre angelito que ayer cayó del cielo entre nosotros.

–¡Ay!, ¡él tiene el pecho de mi mamá y yo tengo hambre… tengo hambre! –replicaba Enrique llorando.

–¡Dios mío! –exclamó la madre entre sollozos–, si en la sabiduría de tus designios quisiste que el hacha homicida abatiera el árbol más robusto, yo adoro tu voluntad y me resigno; pero ten piedad de estas tiernas flores que comienzan a abrirse a los rayos de tu sol. ¡Señor!, tú que alimentas las avecillas del aire, los gusanos de la tierra y que oyes llorar de hambre a mis hijos, ¿no enviarás en su socorro uno de los millares de ángeles que habitan tu cielo…? ¡Ah, helo aquí! –murmuró viendo a Clemencia que, arrodillada ante la cama de los niños, les presentaba las provisiones que había traído.
La madre juntó las manos y contempló con religiosa admiración a aquella bellísima joven, cuyo blanco velo plegado como una aureola en torno a su frente parecía iluminar las tinieblas que la rodeaban y que, inclinada sobre sus hijos como el genio de la misericordia, los cubría con una mirada de ternura y dolor. La pobre mujer la creía un ángel descendido a su ruego e, inmóvil, temía que un ademán, que un soplo, desvanecieran la divina visión, restituyéndola a la horrible realidad. Y cuando Clemencia se acercó a su lecho, la sencilla hija del pueblo alargó ansiosamente la mano para tocar las suyas y convencerse de que no era una aparición sobrehumana.

–¡Oh, tú, que has venido a derramar el consuelo esta morada de dolor! –exclamó abrazando las rodillas de la joven–, ¿quién eres, criatura angelical?

–Soy un ser desventurado como vosotros y vengo a buscar a mis compañeros de dolor. Vengo a deciros: Madre cristiana, confiad en aquel que enjuga toda lágrima y acalla todo gemido. Él vela sobre todo lo alto de su cielo y puede hacer de la más débil criatura un instrumento de su misericordia. ¿Habéis quedado sola y desamparada? Yo estaré cerca de vos y seréis mi hermana querida. ¿Vuestros hijos necesitan un protector? Yo lo seré. ¿Os halláis falta de todo? He aquí oro para que lo procuréis.
–¡Ah, sois una santa!... –dijo la viuda, inclinándose devotamente–, bendecid a mi hijo y dadle un nombre, porque todavía no está bautizado.
Y puso al recién nacido en los brazos de Clemencia.

–Llamadle Manuel –dijo ella en voz baja, y al pronunciar este nombre la pálida frente de la virgen se ruborizó y sus ojos brillaron con extraño fulgor.

–Manuel –continuó besando al niño con timidez–, yo seré para ti una nodriza solícita y apasionada. Tu madre no tendrá celos, pues para ella serán todas tus caricias; para mí, solo la dicha de poder decir cada día: ¡Manuel, yo te amo!
–¡Ay de mí! –exclamó la pobre madre, cubriendo sus ojos con la mano de Clemencia y sollozando profundamente–. Bien pronto lo seréis todo para él. Mi esposo me llama desde la eternidad. El puñal del asesino no ha podido romper el lazo que unía nuestras almas, y la mía se va, aunque a pesar suyo y gimiendo amargamente por estas otras almas que se quedan penando en la tierra.

Y la infeliz señalaba a los niños con ademán desesperado.

Clemencia la escuchaba con terror. La hija del asesino pensó estremecida de espanto en los crímenes de su padre, cuya imagen nunca se le había presentado tan horrible. Pero, sobreponiéndose a las lúgubres ideas que la abrumaban, llamó a la madre al cumplimiento de su deber en la tierra y a la cristiana resignación en la voluntad del cielo.

–Madre mía –dijo el mayor de los niños cuando quedaron solos–, ¿cuál de los ángeles del Señor es este que ha venido a visitarnos? ¡Qué hermosos son sus largos cabellos rizados como los de Nuestra Señora del Socorro!
–Y sus ojos, mamá –replicó el más pequeño–, sus ojos azules como el cielo y sus pestañas, ¿no es cierto que se parecen a los rayos de esa estrella que nos está mirando por la ventana?

–Sí, hijos míos –dijo la viuda sonriendo tristemente a los niños–, es un bello ángel que Dios tiene en la tierra para consolar a los infelices.

–¡Ah, es un ángel de la tierra; por eso está tan triste! Yo la he visto llorar cuando arreglaba nuestra cama.

–¿Cuál es el nombre de ese ángel, madre mía?
–Cualquiera que sea, bendigámoslo, hijos míos, y pidamos a Dios que enjugue sus lágrimas como ha enjugado las nuestras –dijo la viuda, haciendo arrodillar a los niños para la oración de la noche.

V

Clemencia, entre tanto, se alejaba con lentos y vacilantes pasos. La expresión de su semblante revelaba un profundo desconsuelo. Pensaba en la omnipotencia del mal y en la omnipotencia del bien. Un solo golpe de puñal había bastado a su padre para abrir el insondable abismo de infortunio que acababa de contemplar, y ella, con toda una vida de sacrificios y abnegación, ¿qué había alcanzado? Aliviar el hambre y la desnudez; curar dolores materiales: para los del alma nada había hallado sino lágrimas. Y a esta idea Clemencia se sintió abrumada por un inmenso desaliento. Pero como siempre que temía que su fe vacilara, la virgen elevó su pensamiento a Dios, pidiéndole algún grande sacrificio que le revelase el secreto de hacer descender la felicidad donde reinaba el dolor.
Un nombre pronunciado muchas veces con acento feroz despertó bruscamente a Clemencia de su triste meditación. Miró en torno suyo y se encontró entre un grupo de hombres cuyo aspecto siniestro llamó su atención. Embozándose en largos ponchos y, armados todos de puñales, guardaban cuidadosamente una puerta. La hija del mazorquero los reconoció. Aquellos hombres eran los compañeros de su padre; aquella casa era la Intendencia, el sitio consagrado a las ejecuciones secretas, el in pace donde los unitarios entraban para no salir jamás y en cuyas bóvedas el dedo del terror había grabado para ellos la lúgubre impresión del Dante.

Mientras Clemencia, trémula y palpitante de ansiedad, procuraba, oculta detrás de una columna, escuchar lo que hablaban aquellos hombres, un jinete montado en un caballo negro y cuya espada de largos tiros chocaba ruidosamente contra el encuentro de la lanza que empuñaba, detuvo con una sofrenada y una maldición la fogosa carrera de su corcel y, acercándose al grupo que custodiaba la puerta:
–Teniente Corbalán –gritó con voz ronca y débil–, toma veinte hombres y ronda el Bajo, mientras yo hago una batida en Barracas. ¡Por las garras del diablo! Consiento en dejar de ser quien soy si el sol de mañana no encuentra la cabeza de Manuel de Peyrredón clavada en esta lanza.

Y, hundiendo las espuelas en los flancos de su caballo, se alejó como un sombrío torbellino.

Clemencia, pálida y helada de espanto, cayó sobre sus rodillas. El hombre que acababa de hacer ese horrible juramento era su padre.

–Corbalán –dijo uno de aquellos bandidos–, llévame contigo… Quiero matar hombres y no guardar mujeres.

–Si Almanegra te hubiera entregado la que está en el calabozo de las Tres Cruces, no te habría pesado guardarla para ti –dijo riendo atrozmente otro de ellos.

–¡Ah, viejo tigre; sorprender a la hermosa que esperaba a su galán, atarla como un cordero al arzón de la silla, traerla bajo el poncho a la Intendencia, encerrarla en el calabozo de las Tres Cruces, donde hay más de cincuenta sepulturas…! ¿Qué pensará hacer de ella?

–¡Poca cosa! Matarla en lugar de su marido y matarla con él si logra atraparlo.

Clemencia no escuchó más. Alzose fuerte y resuelta; acercose acon entereza al jefe de los bandidos y, dando a sus ojos la negra mirada de su padre, levantó el velo y le dijo con voz imperiosa:
–Teniente Corbalán, ¿me conocéis?

–¡La hija del comandante! –exclamó el mazorquero, descubriéndose.

Los bandidos se apartaron respetuosamente y la joven, sin dignarse añadir palabra, pasó el umbral y se internó en las sombras del fatídico edificio.

En la obscuridad del lóbrego portal que daba entrada al patio de los calabozos, Clemencia divisó un hombre de pie, inmóvil y apoyado en una alabarda. Vestía el uniforme de gendarme y ella le creyó un centinela; pero al acercarse a él se estremeció.

La joven no tuvo para reconocerlo necesidad de ver su rostro que cubría la ancha manga de una gorra de cuartel.

–¡Desventurado! –murmuró Clemencia al oído de aquel hombre y estrechando su brazo con terror–. ¿Qué hacéis aquí? ¿No habéis oído?
–Sí –respondió él cerrándole el paso–. Soy aquel que los asesinos buscan con feroz afán. Sus puñales están sobre mi cabeza, pero yo he venido a salvar a mi amada o a perecer con ella. Mirad –continuó hiriendo con el pie un objeto sin forma que yacía en la tierra–, he matado a un centinela y, armado con sus despojos, velo aqueó para tender a mis pies al primero que atraviese el dintel de esa puerta.

–¡Manuel Pueyrredón! –dijo Clemencia descubriendo su bello rostro y posando en los ojos del proscrito una mirada inefable–, ¿os acordáis?

–¡Ella…! –exclamó el unitario–, ¡el ángel que me salvó!...

–¿Tenéis confianza en mí? ¿Me abandonaréis el cuidado de salvar a aquella que buscabáis?

–¡Ah! –respondió él con un trasnporte que Clemencia reprimió asustada–, por esas solas palabras, hermosa criatura, heme aquí a vuestros pies. Pedid mi sangre… mi alma… todo os lo daré.

–¡No! Todo… menos alejarme un paso de aquí.
–¡Oh! ¡Dios mío, quiere perderse!... Pues bien… juradme al menos permanecer inmóvil bajo vuestro disfraz y no atacar a nadie cualquiera sea que pase por este sitio.

–¡Duro es hacer esa promesa!... Pero, pues lo querés, ¡sea!

–¡Gracias, gracias!... –exclamó ella estrechando la mano del proscrito, en la que este sintió caer una lágrima–. Sed feliz, Manuel Pueyrredón… ¡Adiós!

Y la joven, bajando el velo, se perdió entre las sombras.

El unitario oyó a lo lejos un ruido áspero de cerrojos y dijo:

–Es la puerta de su calabozo… ¡Emilia, Emilia mía!

Y con la mirada y el oído atento interrogaba angustiosamente a la noche y al silencio. Y así pasaron con la lentitud de los siglos dos, cinco, diez minutos; y Pueyrredón, en su mortal inquietud, estaba ya próximo a quebrantar el juramento y a correr tras aquella que se lo había impuesto.
Al fin allá a lo lejos el blanco velo de Clemencia apareció de repente entre las tinieblas de un lóbrego pasadizo. Pueyrredón la vio venir sola y, olvidando su promesa, olvidando su peligro, olvidándolo todo, arrojó una exclamación de dolor y corrió a su encuentro. Pero, al llegar a ella, dos brazos cariñosos rodearon su cuello y unos labios de fuego ahogaron los suyos en un grito de gozo.

–¡Silencio, amado mío! –dijo una voz querida al oído del proscrito–. Un milagro me ha salvado. La virgen del Socorro ha descendido a mi calabozo para librarme. Sí. Yo la he reconocido en su celeste belleza y en la melancólica sonrisa de su labio divino. Este es su sagrado velo… Él nos protegerá… Huyamos.

Y la mujer encubierta arrastró tras de sí al proscrito.

Cuando los fugitivos llegaban a la puerta vieron avanzar un jinete que, haciendo dar botes a su caballo, entró en el portal y, arrojándose en tierra, desenvainó su puñal y, en un silencio feroz, se encaminó al patio de los calabozos.

A su vista, Pueyrredón sintió estremecerse entre las suyas la mano de su compañera y la oyó murmurar con acento de terror:

–¡Almanegra!

Mas luego traspusieron ambos el umbral maldito y respiraron el aura embalsamada de la libertad.

Entre tanto, Almanegra atravesó el patio y, llegando al calabozo de las Tres Cruces, descorrió los pesados cerrojos y buscó a tientas entre las tinieblas.

Un rayo perdido de la luna menguante deslizándose por la estrecha claraboya de la bóveda formaba una mancha lívida en el húmedo pavimento, haciendo más densas las tinieblas de aquella espantosa mazmorra. Sin embargo, el ojo ávido del bandido descubrió una forma blanca.

Fuese hacia ella, extendió su mano sangrienta y, palpando el cuello de la mujer, hundió en él su puñal, gritando con rabia:

–Delatora de nuestros secretos, cómplice de los infames unitarios, muere en lugar del conspirador que amas, pero sabe antes que ni tus huesos se juntarán con los suyos porque tu sepulcro será el fondo de este calabozo.
Y, hablando así, arrojó una espantosa carcajada.

Al sentirse herida de muerte, la desventurada llevó las manos a su cuello dividido y, conteniendo la sangre que se escapaba a torrentes de la herida:

–¡Dios mío! –murmuró–, ¡mi sacrificio está consumado; cumplida esta misión que me impuse en este mundo! Haced ahora, Señor, que mi sangre lave esa otra sangre que clama a vos desde la tierra.

Al acento de aquella voz, Almanegra sintió romperse su corazón y los cabellos se erizaban sobre su cabeza. Alzose rápido y, levantando a su víctima, corrió a la claraboya y miró al rayo de la luna su rostro ensangrentado.

–¡Clemencia! –gritó el asesino con horrible alarido.

–¡Padre!... ¡pobre padre!... eleva al cielo tus miradas y búscala allí –balbuceó la dulce voz de la joven al exhalar el último aliento.

El bandido cayó desplomado en tierra, arrastrando entre sus brazos el cadáver de su hija degollada…

Pero la sangre de la virgen halló gracia delante de Dios y, como un bautismo de redención, hizo descender sobre aquel hombre un rayo de luz divina que lo regeneró.

Texto extraído de: Gorriti, Juana Manuela (1946). Narraciones. Buenos Aires: Estrada, pp. 99-118.
Actividades de comprensión lectora:

1. ¿Cuáles son los elementos paratextuales que acompañan al texto, es decir, título, subtítulo, fuente, nombre de la autora? ¿Qué hipótesis anticipatorios acerca del género discursivo y del tipo textual permiten formular? Justificar las respuestas.

2. El texto leído es un relato ficcional cuya historia se centra en la representación de vidas individuales condicionadas o determinadas por el contexto histórico. Teniendo en cuenta esto:
a) ¿Cuáles son los personajes principales de esta historia?

b) ¿Cuáles son los elementos del contexto histórico que se representan en la historia? Formularlos por medio de frases nominales y en forma de lista.

3. Establecer los núcleos narrativos del relato, es decir, enumerar las acciones que no podrían faltar para que la historia se desarrolle.
4. El relato plantea una cosmovisión maniquea, es decir, en la que las divisiones entre personajes positivos y personajes negativos, es muy nítida. Por otra parte, algunos de los nombres de estos refuerzan esos sentidos. Elegir dos nombres de los personajes de la historia y explicar cuáles son los sentidos, positivos o negativos, que se asocian a ellos.
5. Explicar cuál es la relación entre la caracterización de Clemencia y el simbolismo religioso que se desprende del relato.
Actividades de producción escrita:
1. Teniendo en cuenta lo realizado en el punto 2 de las Actividades de comprensión lectora, escribir un resumen del relato que formará parte de un manual de literatura para la escuela secundaria. Extensión: 15 líneas.
2. Reformular los fragmentos incluidos a continuación a partir de los pasajes dados:
a) Roque la amaba como el tigre ama a sus cachorros, con un amor feroz. Por ella hubiera llevado el hierro y el fuego a los extremos del mundo; por ella hubiera vertido su propia sangre; pero no le habría sacrificado ni una sola gota de su venganza, ni uno solo de sus instintos homicidas.
Aun cuando Roque la amaba…………………………………………………………….
……………………………………………………………………………………………

A causa de ella hubiera ………………………………………………………………….

……………………………………………………………………………………………
y también ………………………………………………………………………………...

b) Clemencia previó algo funesto en la presencia de aquellos hombres y, después de haber vacilado algunos instantes, corrió a aplicar el oído a la cerradura de una puerta que se abría sobre la habitación de su padre.
No sin antes ………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………….
puesto que había sospechado……………………………………………………………..

…………………………………………………………………………………………….
c) Y a esta idea Clemencia se sintió abrumada por un inmenso desaliento. Pero como siempre que temía que su fe vacilara, la virgen elevó su pensamiento a Dios, pidiéndole algún grande sacrificio que le revelase el secreto de hacer descender la felicidad donde reinaba el dolor.
Un inmenso desaliento ………………………………………………………….. a causa de …………………………………………. La virgen elevó su pensamiento a Dios, sin embargo, puesto que ……………………………………………………………………..,

con el fin de ………………………………………………………………………………
3. Pasar el siguiente fragmento del relato de discurso referido directo a discurso referido indirecto. Realizar todos los cambios léxicos y gramaticales que sean necesarios y emplear los siguientes verbos de decir en pretérito perfecto simple: susurrar, decir, agregar, ordenar.
–¡Silencio, amado mío! –dijo una voz querida al oído del proscrito–. Un milagro me ha salvado. La virgen del Socorro ha descendido a mi calabozo para librarme. Sí. Yo la he reconocido en su celeste belleza y en la melancólica sonrisa de su labio divino. Este es su sagrado velo… Él nos protegerá… Huyamos.
…………………………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

4. A partir de la información que aporta el relato, y sin recurrir a otras fuentes, responder la siguiente pregunta de examen:
¿Qué fue la Mazorca?

Para organizar su respuesta, tener en cuenta:

-qué tipo de organización era;

-quiénes la integraban;

-cuáles eran sus objetivos;

-en qué contexto histórico actuaba.

–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––

TEXTO Nº 2

8. Qüity: “Entré a la villa”

Entré a la villa un año y medio después, un día de noviembre. Era muy temprano, como las ocho; con Daniel pensamos que la hermana Cleopatra seguramente había redescubierto la mañana poco tiempo atrás, después de abandonar la vida nocturna. Había llovido mucho el día anterior y la villa resucitaba después del diluvio; estábamos tan hundidos en el barro que parecíamos emerger de ahí, como las primeras criaturas de Dios de la Virgen que hablaba y sigue hablando con Cleopatra.

El centro de El Poso se inundaba: cuando llovía no había pibes, la Virgen no atendía y los caminos del Señor se tornaban navegables. La pampa se ondula de trecho en trecho y en esos trechos la pirámide social se hace geografía; el agua cae para abajo, claro, y, todavía más claro, abajo están las villas. Arrastra los ranchitos más precarios y de vez en cuando ahoga a alguno. Por lo que puedo recordar, esa mañana los restos del naufragio eran solo cartones de vino, jeringas, botellas de plástico, pañales. Los vivos charlábamos en grupitos marcando el ritmo de la cumbia de fondo con los pies mientras esperábamos a la Hermana entre los destellos del proletariado villero que estaba de pelo engominado, pirinchos parados, cintas de colores, ropa de gimnasia cara y zapatillas destellantes. Los chongos parecían bailarinas: avanzaban apoyando las puntitas de los pies sobre las piedras del barrial para conservar los brillos de sus llantas. Los nenes corrían y jugaban a la mancha a pesar de sus madres que intentaban, aullando, mantenerlos lejos de la mierda del suelo. Algunos hombres se reían bajito con las bocas vacías mirando a las mujeres y las mujeres también se reían, pero se tapaban el vacío de la boca con el gesto automático de los desdentados coquetos. Estaba reflexionando sobre Dios, el pan y los que no tienen dientes cuando apareció la diva por el aire. No era un milagro: los guardaespaldas cargaban la silla de ruedas para que no se hundiera en el barro. Es necesario que quede claro que el centro de El Poso era un pantano de mierda. Susana, que estaba viejísima y ya no se asustaba ni se sorprendía por nada, pidió que ubicaran la silla cerca de las señoras chetas y de la estrella de la cumbia nacional, un villero que se quedó en la villa, todos divinos según diversos modelos de divinidad oriundos de Miami.
Las “hermanitas”, ex compañeras de trabajo de Cleopatra, iban y venían presurosas llevando basura, trayendo caballetes y tablones, todo en la espalda como buenas, industriosas y maquilladísimas hormiguitas travestis. Había fogones y había señoras gordas al lado de los fogones; de esa mixtura, fuego y gorda, salía un olor encantador a mate cocido y tostadas, a desayuno en casa olía mañana cuando por fin apareció Cleopatra trayendo unos frascos, “es mermelada de naranjas”, las primeras palabras que le escuché sin mediación de cámaras y micrófonos, “es caserísima, la hice yo con mis propias manos y las naranjas son de los árboles del barrio”. Se apoyó en el pecho de cemento de la Virgen cabezona y recibió amor y regalos, encantada, se reía y saltaba en el lugar como una criatura, como sigue haciendo todavía a pesar de las patas de gallo y de todos los muertos. Las dos, Cleo y nuestra hija, saltan en el lugar cuando se ponen contentas […].

Cleo estaba apoyada en el Cristo, entonces, y recibía huevos, un iPhone, ropa, una gallinita colorada, se rió estrepitosamente la médium de la Virgen: “¡Ay, Gladys, vení a verla, es igualita a vos, hasta hablan parecido!”. Nos reímos todos; se parecían de verdad. “Esta se va a llamar la Gladina”, la bautizó Cleo. “Y yo me voy a quedar con los huevos”, contestó Gladys. “Siempre igual, vos, creí que te habías regenerado, Colorada”. Siguieron los regalos: una camisa de seda, diez baguettes, cajas de arroz blanco, una cartera Vuitton. Cleo saltó como cinco minutos seguidos cuando la diva vieja, su madrina, le dio el perrito. “Ay, Su, gracias, gracias, no te hubieras molestado, qué divino que es, qué es, macho es… ¡chicas!, ¿cómo le ponemos? Gauchito pongámosle, con nosotras va a vivir rodeado de chinas. Miren, tiene un collarcito. Está todo vacunado. Mejor porque este es fino y acá los finos se pueden pegar cada peste”, se puso reflexiva la loca mística y remató: “Bueno, nosotros también, pero estamos acostumbrados”. Con un sentido común que me sorprendió y me sigue sorprendiendo por provenir de una persona que dialoga con seres celestiales, Cleo nos dijo que Dios nos quiere, que en Dios nos queremos y que tomemos la leche; ya era hora y hacía un frío de cagarse, que primero es lo primero. Rezaríamos después. Eran todos alegres y amables bajo el amparo de la Hermana. Se gritaban chistes, recordaban anécdotas, se reconocían como parte de algo, yo no sabía de qué, pero me hacían partícipe. Un nenito, tres años tenía, señaló el bulto que hacía mi revólver debajo del pulóver y gritó “¡pum!”, se tiró al suelo y se hizo el muerto, riéndose y esperando aprobación. Me sorprendió un poco ese saber en un niño tan pequeño, pero El Poso era el reino de la eterna juventud: nadie se muere de viejo sino de enfermedades curables o tiros innecesarios. El nene se levantó riéndose, yo me reí con él, le acaricié la cabeza y se abrazó a mis piernas. Era Kevin. Desayunó en mi falda feliz de la vida, le di un caramelo que tenía en la cartera, él me dio un beso y yo tuve ganas de llevármelo a mi casa y darle caramelos para siempre como la bruja de Hansel y Gretel pero no para comérmelo sino para que me diera besos y estuviera siempre feliz.

Texto extraído de: Cabezón Cámara, Gabriela (2009). La Virgen Cabeza. Buenos Aires: Eterna Cadencia.

Actividades de comprensión lectora:

1. 
a) Leer los elementos paratextuales que acompañan el texto y formular hipótesis en cuento al género discursivo al que pertenece y  el tipo textual predominante.

b) ¿Se confirman estas hipótesis una vez leído el texto? Explicar por qué.

2. A partir de la lectura del título, ¿qué hipótesis se puede formular en relación con el posible narrador del relato? ¿Es esto coincidente con el narrador que efectivamente tiene el texto?
3. ¿Quién es Cleopatra? ¿Qué sentidos se pueden asociar con su nombre y las formas de religiosidad que el texto representa? Justificar a partir de una cita.
4. El texto representa un universo degradado. Completar el cuadro con citas que ejemplifiquen esta degradación.
	Ejemplos textuales de la degradación del ambiente

	Cita 1
	Por lo que puedo recordar, esa mañana los restos del naufragio eran solo cartones de vino, jeringas, botellas de plástico, pañales.

	Cita 2
	

	Cita 3
	

	Cita 4
	


5. Completar el siguiente cuadro a partir de lo representado en “La hija del mazorquero” y en “Qüity: ‘Entré a la villa’”.
	Representación de la religiosidad
	“La hija del mazorquero”
	“Qüity: ‘Entré a la villa’”

	Personaje/s que encarnan lo sagrado
	
	

	Ámbito/s en el/los que se llevan a cabo las prácticas ligadas con lo sagrado
	
	

	Manifestaciones materiales de lo sagrado (vestimentas, rituales…).
	
	

	Perspectiva en torno a lo sagrado (de respeto / de degradación). Ejempificar con una cita de cada texto.
	
	


Actividades de producción escrita:

1. El narrador del relato es un personaje que cuenta la historia en primera persona. Reescribir el primer párrafo pasándolo de primera persona a tercera.
2. Leer el siguiente fragmento del texto y resolver las consignas incluidas a continuación:
Se apoyó en el pecho de cemento de la Virgen cabezona y recibió amor y regalos, encantada, se reía y saltaba en el lugar como una criatura, como sigue haciendo todavía a pesar de las patas de gallo y de todos los muertos. Las dos, Cleo y nuestra hija, saltan en el lugar cuando se ponen contentas […].
a) Subrayar todos los verbos en pretérito que haya en el texto; indicar, en cada caso, de qué tipo de pretérito se trata.

b) Explicar cuál es el valor del presente empleado en la última oración del texto.

c) Reescribir el fragmento pasando todos los verbos en pretérito a presente del Modo Indicativo.

3. Reescribir estas oraciones extraídas del texto cambiando el elemento subrayado por la palabra o frase más adecuada a partir de las opciones dadas; se pueden realizar cambios en el orden de las oraciones si estos resultan necesarios:
a) Entré a la villa un año y medio después, un día de noviembre.
· antes;

· más tarde;
· posteriormente.
…………………………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….
b) Algunos hombres se reían bajito con las bocas vacías mirando a las mujeres y las mujeres también se reían, pero se tapaban el vacío de la boca con el gesto automático de los desdentados coquetos.
· además;

· por su parte;
· asimismo.

· y;

· dado que;

· no obstante;

· a pesar de que.

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

c) Los vivos charlábamos en grupitos marcando el ritmo de la cumbia de fondo con los pies mientras esperábamos a la Hermana […].
· cuando;

· al tiempo que;

· antes que;

· durante.

…………………………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….

d) […] yo tuve ganas de llevármelo a mi casa y darle caramelos para siempre como la bruja de Hansel y Gretel pero no para comérmelo sino para que me diera besos y estuviera siempre feliz.
· semejante a;

· del mismo modo que;

· al igual que.

· con el motivo de que;
· con el fin de que;

· con el fin de.
…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

4. A partir de lo leído en el texto de Gorriti y en el de Cabezón Cámara y de lo resuelto en la consigna 5 de comprensión lectora, responda la siguiente pregunta de examen:
¿Por qué se puede afirmar que Gorriti y Cabezón Cámara plantean visiones contrapuestas en torno a la religiosidad? Extensión: 15-20 líneas.
––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
TEXTO Nº 3
Juana Manuela Gorriti nació en Horcones (Salta) el 15 de junio de 1819 y falleció en Buenos Aires el 6 de noviembre de 1892. Fue su padre don José Ignacio Gorriti, doctor en leyes y general de la independencia. La familia de los Gorriti emigró de Salta a Bolivia cuando la Argentina cayó presa de la guerra civil. Creció Juana Manuela en Sucre, donde murió su padre, y también su tío, el clérigo don Juan Ignacio, maestro y escritor de quien he hablado en Los proscriptos: en este mismo tomo he mencionado a su sobrina entre las mujeres de la emigración. Doña Juana Manuela templó su carácter en los sacrificios del destierro, y cuando la tiranía de Rosas hubo concluido, vivió lo más de sus años fuera de su país. En Bolivia se desposó con don Manuel Isidoro Belzu, que fue presidente de aquella República (1848-1855); tuvo hijos de él, que murieron jóvenes; al breve tiempo de matrimonio, los esposos se divorciaron, y la señora se trasladó a residir en Lima. En el Perú, la Gorriti se dedicó a las letras y a la enseñanza infantil. En Lima tuvo escuela y salón, ambos bien frecuentados. Halló renta y hogar en aquella escuela; esparcimiento y fama en aquel salón. Trabó estrecha amistad con don Ricardo Palma, que la admiró, como todos los literatos peruanos, por su raro temperamento y su fantasía brillante. El renombre literario de doña Juana Manuela, de su salón limeño y de su vida novelesca se esparció desde el Perú a toda la América.
 Allá residía cuando la armada española al mando de Fernán Núñez atacó la costa del Callao y la escritora argentina asistió a los heridos del combate justamente con las hermanas de caridad, por cuyos humanitarios servicios el gobierno peruano la condecoró con la estrella del 2 de mayo. Allá aún residía cuando, años después, se produjo la guerra del Pacífico, la invasión chilena, el combate del Morro de Arica. Humeaban todavía las ruinas de esta ciudadela, cuando la señora Gorriti pasó por la costa rumbo al estrecho de Magallanes, retornando a su país. Las tristezas del desastre, la edad avanzada, su soledad indigente, la nostalgia de su patria, las voces amigas que desde aquí la llamaban decidiéronla a volver a su tierra de origen. Llegó al Plata después de la federalización de Buenos Aires; volvió a visitar su terruño de Salta; radicose definitivamente entre nosotros, y así transcurrieron apacibles los últimos diez años de su vida. Mantúvose aquí de una pensión que el gobierno argentino le otorgara por los servicios de su padre a la libertad de América. Vivió rodeada del respeto, la admiración y el cariño de sus compatriotas. Alcanzó a ver la transformación cosmopolita de la Buenos Aires moderna, en medio de la cual ella era un vivo ejemplo de nueva mujer argentina; otras había a su lado: Josefina Pelliza y Eduarda Mansilla, sus amigas fieles. Fueron igualmente amigos literarios de Gorriti Vicente Quesada, Ángel Justiniano Carranza, Mariano Pelliza y Santiago Estrada. Los estadistas Sarmiento, Mitre y Roca también la aplaudieron. En medio de tantos estímulos, estos últimos años de su ancianidad resultaron los más fecundos de su existencia. Data de aquella década la edición de casi todos sus libros. Cuando en 1892 la escritora fallece en Buenos Aires, el poeta Carlos Guido Spano pronunció una oración fúnebre al inhumarse sus restos.

Extraído y adaptado de: Rojas, Ricardo (1948). Historia de la Literatura Argentina. Los modernos (tomo II). Buenos Aires, Losada, pp. 491-492.).
Actividades de comprensión lectora:

1. El texto leído es
a) un cuento;

b) un artículo periodístico;

c) una biografía;

d) un relato histórico.

2. A partir de la lectura de los elementos paratextuales que acompañan al texto y de lo leído en el texto, elegir cuál es la opción que corresponde a la intención comunicativa del destinador:
a) persuadir;

b) informar;

c) transmitir una impresión personal;

d) transmitir un saber.

3. ¿A qué tipo de destinatario está dirigido el texto? Justificar la respuesta.
4. El texto está organizado a partir de
a) una idea principal que se quiere demostrar y afirmaciones que permiten demostrarla;

b) una serie de instrucciones;

c) una secuencia de características atribuibles a un sujeto u objeto;

d) una secuencia de hechos organizados cronológicamente.

5. A partir de la información que aporta el texto, ordenar en este cuadro los principales acontecimientos de la vida de Juana Manuela Gorriti. Para completarlo, no copiar pasajes textuales, sino que se deberá reformular, sintetizando, la información.
	Acontecimiento en la vida de J. M. Gorriti
	Información específica sobre ese acontecimiento

	Nacimiento


	

	Exilio


	

	Casamiento


	

	Residencia en Lima
	

	Retorno a Buenos Aires
	

	Muerte


	


Actividades de producción escrita:

1. Reescribir las siguientes oraciones haciendo los cambios pertinentes teniendo en cuenta el siguiente ejemplo:
Las tristezas del desastre, la edad avanzada, su soledad indigente, la nostalgia de su patria, las voces amigas que desde aquí la llamaban decidiéronla a volver a su tierra de origen.
Las tristezas del desastre, la edad avanzada, su soledad indigente, la nostalgia de su patria, las voces amigas que desde aquí la llamaban la decidieron a volver a su tierra de origen.
a) […] radicose definitivamente entre nosotros, y así transcurrieron apacibles los últimos diez años de su vida
…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

b) Mantúvose aquí de una pensión que el gobierno argentino le otorgara por los servicios de su padre a la libertad de América.
…………………………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….

2. Reescribir las siguientes oraciones incorporando términos o expresiones equivalentes para las palabras o expresiones subrayadas:
a) La familia de los Gorriti emigró de Salta a Bolivia cuando la Argentina cayó presa de la guerra civil.
……………………………………………………………………………………………………..
b) En Lima tuvo escuela y salón, ambos bien frecuentados.
……………………………………………………………………………………………………..
c) […]volvió a visitar su terruño de Salta […].
……………………………………………………………………………………………………..
d) Vivió rodeada del respeto, la admiración y el cariño de sus compatriotas.
……………………………………………………………………………………………………..
3. Observar la imagen de Juana Manuela Gorriti y realizar la consigna incluida a continuación:



A partir de las características que la imagen ofrece, escribir un retrato de Juana Manuela Gorriti que será incluido en una historia de la literatura argentina consagrada a las mujeres escritoras. En la descripción, que será parte de un texto biográfico mayor –que no hay que desarrollar–, tener en cuenta los siguientes elementos:
a) rasgos y expresión del rostro;

b) peinado;

c) vestimenta.

En el texto deben ser incluidas y destacadas las siguientes palabras y expresiones:

taciturna – bucle – austero – escepticismo

Extensión: 10-15 líneas.

4) Teniendo en cuenta la información seleccionada en el ítem 5 de comprensión lectora, escribir una entrada de enciclopedia que transmita información biográfica acerca de Juana Manuela Gorriti. Incluir, en el texto, las siguiente palabras o expresiones:
luego – años después – mientras – posteriormente

Gorriti, Juana Manuela (1819-1892). ………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––

TEXTO Nº 4
[…] [L]a experiencia de Viamonte está condenada desde el comienzo. Su gobierno debe manejarse bajo la severa vigilancia de la Sociedad Popular, organización rosista surgida en la lucha contra la disidencia, que –bajo los auspicios de Encarnación Ezcurra– ve a sus más caracterizadas figuras restituidas a las listas de pagos del Estado, y se dedica a organizar la intimidación de los antiguos adversarios: Enrique Bedlam […] es muerto frente a casa del canónigo Vidal, que una partida de la sociedad se entretiene en balear. Son las primeras armas de la Mazorca, a cuyas hazañas la pluma vengativa de los adversarios del rosismo dará celebridad en ambos mundos. Esta acción terrorista cumple plenamente el propósito que le ha asignado Encarnación Ezcurra (y sin duda también de su marido [Rosas], todavía retenido en el teatro de sus recientes victorias contra el indígena): los dirigentes de la disidencia se marchan a Entre Ríos –donde comienzan por ser cordialmente recibidos– y a la Banda Oriental. El paroxismo de la violencia se alcanza a fines de abril de 1834: Rivadavia ha vuelto a Buenos Aires y se trata de lograr su expulsión por los medios que se han hecho habituales. De nuevo el propósito se alcanza en pocas horas: si el ilustre desterrado se salva con algunos insultos y amenazas, su íntimo enemigo el doctor García ve también él baleada su casa. Los agresores del ministro quedarán impunes, y el episodio servirá para medir mejor la autoridad real del gobierno de Viamonte.
Texto extraído de: Halperin Donghi, Tulio (1972). Historia argentina. Volumen III: Argentina. De la revolución de la independencia a la confederación rosista. Buenos Aires: Paidós, p. 324.
Actividades de comprensión lectora:

1. ¿Cuál es el tema del texto?
a) el gobierno de Rosas;

b) la función de Encarnación Ezcurra en la política de la época;

c) la Mazorca;

d) la violencia.

2. ¿Con qué otro nombre el texto se refiere a la Mazorca?

3. En el texto se afirma: “El paroxismo de la violencia se alcanza a fines de abril de 1834”. Esta violencia a la que se hace referencia corresponde a la Mazorca. Seleccionar y transcribir diez términos del texto que estén asociadas semánticamente con violencia.
4. Para ejercer la violencia, ¿cuáles son los medios que emplea la Mazorca? Mencionar, a través de una cita textual, un ejemplo de esa metodología.
5. Explicar la siguiente afirmación: “Son las primeras armas de la Mazorca, a cuyas hazañas la pluma vengativa de los adversarios del rosismo dará celebridad en ambos mundos”.
Actividades de producción escrita:

1. Reescribir las siguientes oraciones reemplazando con términos o expresiones de significación relativamente equivalente las palabras subrayadas:

a) [L]a experiencia de Viamonte está condenada desde el comienzo.
…………………………………………………………………………………………….


b) Rivadavia ha vuelto a Buenos Aires y se trata de lograr su expulsión por los medios que se han hecho habituales.
…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….


c) […] si el ilustre desterrado se salva con algunos insultos y amenazas, su íntimo enemigo el doctor García ve también él baleada su casa.
…………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………………………………………….

2. Reformular los siguiente pasajes a partir de los términos y expresiones dados.

a) Su gobierno debe manejarse bajo la severa vigilancia de la Sociedad Popular, organización rosista surgida en la lucha contra la disidencia […].
La Sociedad Popular es……………………………………………………………………………
……………………………………………………… bajo cuya …………………………………
…………………………………………………………………………………………………….

b) Son las primeras armas de la Mazorca, a cuyas hazañas la pluma vengativa de los adversarios del rosismo dará celebridad en ambos mundos.

La Mazorca lleva a cabo sus …………………….………………………………………….. y la 
pluma ………………………………………………………………………………………….…..

…………………………………………………………………………………………………….

c) […] si el ilustre desterrado se salva con algunos insultos y amenazas, su íntimo enemigo el doctor García ve también él baleada su casa.

El íntimo amigo del ilustre desterrado, …..………………….……………………………………
……………………………………………… aun cuando ………….……………………………
…………………………………………………………………………………………………….

3. Observar la imagen y realizar la consigna de incluida a continuación:



El texto de Halperín hace hincapié en los métodos violentos de la Mazorca. Teniendo en cuenta la cantidad de personajes que hay en la imagen, sus vestimentas, sus actitudes y gestos, sus géneros, escribir un texto narrativo que podría insertarse en el texto de Halperín y que funcionaría como otro ejemplo de esa violencia implementada por la Mazorca. Describir, también, los elementos más característicos de los diferentes personajes. Por último, indicar en qué parte del texto de Halperín se podría insertar este nuevo ejemplo. Extensión: 10 líneas.
4) A partir de la información que aportan el texto de Halperín y la imagen, escribir una respuesta de examen –que será una ampliación de la producción escrita realizada en la consigna de escritura 4 correspondiente al TEXTO Nº 1– que responda a la pregunta acerca de qué fue la Mazorca. Su respuesta debe incluir lo escrito en la respuesta indicada precedentemente y debe ser ampliada con la nueva información que aportan el texto de Halperín y la imagen.
Extensión: 25 líneas.

––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
TEXTO Nº 5
Peregrinaciones de un alma triste

Por Mariana Enriquez

Su vida es trama de novela histórica, tanto que cuesta pensarla como una mujer real: Juana Manuela Gorriti (1818-1896), para muchos la escritora argentina más importante del siglo XIX junto a Eduarda Mansilla y a su amiga Juana Manso, nació en Salta pero de muy chica huyó a caballo junto a su familia hacia el exilio: su padre, José Ignacio Gorriti, era un unitario activo perseguido entonces por los federales de Rosas. La familia encontró refugio en Tarija, y a los 14 años Juana Manuela se casó con el capitán Manuel Isidoro Belzú, un hombre en llamas que la abandonó dos veces, ambas por intentos de tomar el poder en Bolivia. En uno de esos abandonos, él partió a Lima, Perú. Juana Manuela lo siguió. Pero él se fue otra vez, y ella quedó atrás. Fundó una escuela primaria en Lima y allí abrió su primer y tan prestigioso salón literario. En Perú se convirtió en escritora. De la anécdota a la novela, el relato de viajes, el retablo costumbrista, Güemes, leyendas locales (quizá la más famosa sea “El pozo del Yocci”) nunca dejó de escribir desde que publicó por primera vez, en 1845. Su vida recorre todo el siglo y también lo hace su obra, que registra los cambios, las guerras, los detalles, la aventura, la soledad, las creencias. Una de sus novelas, Peregrinaciones de un alma triste, de 1875, tiene un tema insólito para la época, y sobre todo para una mujer: Laura, la protagonista, abandona los cuidados excesivos de su familia limeña –es rica, es tuberculosa– y huye hacia una vida de viajes incesantes, vestida de hombre. Hay algo viril en Juana Manuela Gorriti. Escribe cuando tuvo que ir en busca del cuerpo muerto de su esposo, asesinado en el Palacio de Gobierno de La Paz –fue a recogerlo a pesar de que ya no eran una pareja–: “Llegué hasta donde yacía el desventurado ya cadáver, lo levanté en mis brazos y en ellos lo llevé a casa, a ese hogar que él había abandonado tanto tiempo hacía”. En 1874 llegó a Buenos Aires y se dedicó a recopilar y editar todo lo que había escrito en tantos años. También fundó un periódico, La alborada del Plata. En tres países la reconocían y respetaban. Ella seguía en movimiento. Pasó los seis años que van de 1880 a 1886 entre Lima y Buenos Aires: incluso volvió a Argentina en tren en 1886, una anciana enferma, asombrada de seguir viva. “Receta del cura de Yana-Rumi” es un recuerdo de infancia que recoge costumbres animistas andinas en tono de picaresca. Un retazo de aquella América que tan bien conoció, un fresco que otros habrían ignorado pero que Juana Manuela Gorriti sabía hacer brillar

Publicado en: http://www.pagina12.com.ar/diario/verano12/23-139822-2010-02-08.html (consulta: 14/3/13).

Actividades de comprensión lectora:

1. El texto leído y el de Ricardo Rojas (TEXTO Nº 3) difieren en cuanto a la información respecto del año de muerte de Juana Manuela Gorriti. ¿A qué se pueden deber, de acuerdo con usted, estas diferencias? Formule tres hipótesis.
2. El texto aporta información nueva sobre la vida de Gorriti respecto del TEXTO Nº 3. ¿Cuáles son los temas que se amplían?
a) sus orígenes familiares;

b) sus vínculos literarios;

c) su producción como escritora;

d) sus últimos años;

e) episodios llamativos de su vida.
3. A partir de la información que el texto ofrece, completar el siguiente cuadro:
	Géneros literarios en los que incursionó.
	

	Leyenda de mayor fama.
	

	Año en que comienza a publicar.
	

	Temas de sus obras.
	

	Características de Peregrinaciones de un alma triste.
	

	Actividad realizada en 1874.
	

	Actividad ligada al periodismo.
	

	Características de “Receta del cura de Yana-Rumi”.
	


Actividades de producción escrita:

1. Formular, con la ayuda de diccionarios, enciclopedias y diccionarios especializados, un glosario que se incluiría al final del texto leído, con las definiciones de los términos literarios empleados en este pasaje:
De la anécdota a la novela, el relato de viajes, el retablo costumbrista, Güemes, leyendas locales […].
a) anécdota. ……………………………………………………………………………………...

…………………………………………………………………………………………………….

…………………………………………………………..……………………………………….

b) novela. ….……………………………………………………………………………………..

…………………………………………………………………………………………………….

.………………………………………………………………………………..………………….

c) relato de viajes. …….………………………………………………………………………….
……………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………….
d) retablo costumbrista. ………………………………………………………………................
…………………………………………………………………………………………………….
……………………………………………………………………………………………………
e) leyendas locales. .......................................................................................................................
……………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………………..
2. Teniendo en cuenta los pasajes dados, reformular los siguientes fragmentos del texto:
a) Juana Manuela lo siguió. Pero él se fue otra vez, y ella quedó atrás.
Él se fue……………………………………………………., a pesar de que …………………….
…………………………………………… Como consecuencia de esto, ………………………..
…………………………………………………………………………………………………….
b) Escribe cuando tuvo que ir en busca del cuerpo muerto de su esposo, asesinado en el Palacio de Gobierno de La Paz –fue a recogerlo a pesar de que ya no eran una pareja– […]. 
Bajo la circunstancia……………………………………………………………………………..
…………………; aun cuando …………………………………………………………………..
……………………………………………………………………………………………………
c) Hay algo viril en Juana Manuela Gorriti.
Juana Manuela Gorriti……………………………………………………………………………..
d) En 1874 llegó a Buenos Aires y se dedicó a recopilar y editar todo lo que había escrito en tantos años. También fundó un periódico, La alborada del Plata.
En 1874, cuando ………………………………………………………………………………..
…………………………………………………………………………. Por otra parte, ............
…………………………………………………………………………………………………..
3. A partir de la información incluida en el cuadro de la actividad 3 de comprensión lectora, desarrollar una respuesta para la siguiente consigna de examen:
Exponer cuáles son los principales rasgos y características de la obra literaria de Juana Manuela Gorriti.
Extensión: 20 líneas.
� Sobre su salón, véase el libro Veladas literarias de Lima, publicado bajo su nombre en Buenos Aires (imprenta europea, 1892).


� Hablaron también en su sepelio Neptalí García, secretario de la legación del Perú (a cuyo país hallábase tan vinculada la extinta), y don Próspero Zorreguieta.
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